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La Junta de Castilla y León ha consignado ya una 
parte de su aportación económica 

El Gobierno regional se compromete con 
la construcción del Palacio de Congresos 
La Junta de Castilla y León ha acordado definitiva 
mente establecer en la ciudad de Salamanca un Palacio 
regional de Congresos y Exposiciones, atendiendo a 
una iniciativa del alcalde de Salamanca, Jesús Málaga, 

Las instituciones salmantinas sus-
cribieron a finales del año pasado 
un convenio para la construcción 
del Palacio de Congresos y fijaron 
sus respectivos compromisos eco-
nómicos. El Ayuntamiento y la 
Diputación se comprometieron, 
cada uno, a aportar 160 millones 

•de pesetas, la Caja de Ahorros 
contribuye con 60 millones y la 
Cámara de Comercio con 5. La 
Universidad civil cederá los terre-
nos del antiguo colegio de Oviedo, 
valorados en 30 millones de pese-
tas, donde se piensa levantar este 
Palacio. En total, las instituciones 
salmantinas aportan 415 millones 
de pesetas. 

Ahora, la Junta de Castilla y 
León, cuyo presidente ya se había 
mostrado favorable a este proyec-
to y había anunciado una aporta-
ción de 175 millones de pesetas, ha 
ratificado esa intención y ha con-
signado ya la primera partida en 
sus presupuestos del año actual. 
Además, como estaba previsto, la 
Junta colaborará en un 51 % con 
las cantidades necesarias para el 
mantenimiento del Palacio, que-

a la que se sumaron la Diputación provincial, la Univer-
sidad civil, la Caja de Ahorros y la Cámara de Comer-
cio. 
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dando el 49 % restante a cargo del 
Ayuntamiento y la Diputación 
provincial, en la proporción que 
fijen entre ambos. 

Para la instalación en Salaman-
ca del Palacio de Congresos y Ex-
posiciones, que también será cen-
tro de convenciones y sala de con-
ciertos, el Gobierno de la Comuni-
dad ha tenido en cuenta la petición 
formal de las instituciones salman-
tinas, respaldada por las especiales 
características históricas, artísticas 

y culturales que concurren en Sala-
manca. 

En una reciente ocasión, el pre-
sidente del Gobierno regional, De-
metrio Madrid, manifestó que la 
aceptación por parte de la Junta de 
esta iniciativa suponía «un com-
promiso político y económico de 
primera magnitud». Próximamen-
te, los máximos representantes de 
la Junta de Castilla y León y de las 
instituciones salmantinas suscribi-
rán el documento definitivo. 
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Salamanca 
será la sede 
del Museo de 
las Ciudades 
de España 
El Museo y Archivo de las Ciu-
dades de España se establecerá 
en Salamanca, según ha confir-
mado el director general de Ac-
ción Territorial y Urbanismo, 
Damián Quero, aceptando una 
iniciativa del alcalde de la ciu-
dad, Jesús Málaga. Este centro 
acogerá una exposición perma-
nente de la historia del urbanis-
mo español e internacional y 
prestará especial atención a la 
investigación en materia urba-
nística, para dar respuesta a la 
demanda de asesoramiento que 
existe en este momento por par-
te de países latinoamericanos y 
europeos, como Perú, Ecuador 
o Grecia. 

Los planes urbanísticos reali-
zados en las diferentes ciudades 
españolas constituirán la parte 
fundamental del material reco-
pilado en el Museo, donde un 
equipo de especialistas estudia-
rá e interpretará en su contexto 
histórico los planeamientos ur-
banos más significativos. La 
creación de este centro fue 
anunciada durante las Jorna-
das sobre Urbanismo y Munici-
pio. 
Más información en páginas 2 y 3. 

Policía municipal 
muerto en 
acto de servicio 
El policía municipal Macario Ro-
sado, de 59 años, falleció el pasado 
día 9 como consecuencia de un 
infarto de miocardio que sufrió 
cuando cumplía misiones de vigi-
lancia en la Casa Lis. A las 7 de la 
mañana, cuando se encontraba 
con un ayudante encargado de la 
vigilancia de las gradas del Patio 
Chico, se sintió indispuesto y, po-
co después, cayó desplomado. 
Trasladado al Hospital Clínico fa-
lleció a las 5 de la tarde, al repetirle 
nuevamente el ataque. Sus compa-
ñeros, el alcalde, la corporación, 
sus amigos, acompañaron a sus fa-
miliares en la despedida definitiva 
a este policía municipal. 

Otra parte de la realidad 
Existen algunos momentos que obligan a detener la andadu-
ra y reflexionar sobre lo andado, lo vivido. No se trata tanto 
de bucear en mares desconocidos como en repasar, con 
tranquilidad, experiencias cotidianas que tienden a conver-
tirse en rutinarias. El dolor, la enfermedad, la muerte — 
aquellos hechos que nos provocan las preguntas más funda-
mentales, más radicales— resultan especialmente propicios 
para este tipo de actitudes. 

Hace muy pocos días fallecía, en acto de servicio, un 
policía municipal, Macario Rosado. Se encontraba de guar-
dia, como vigilante de una instalación del Ayuntamiento, la 
Casa Lis, donde quizás muy pocos supieran que la conserva-
ción de este bello espacio rehabilitado requiere, a diario, el 
trabajo de numerosas personas. Era, y es, un lugar tranquilo, 
casi propicio a este tipo de reflexiones. Sin embargo, allí 
encontró la muerte un trabajador municipal sencillo, entra-
ñable. 

Es un caso extraño —al menos no habitual—, pero sí 
ejemplar, que invita a pensar que entre nosotros son muchos 

los que trabajan diariamente al servicio de los demás, de la 
colectividad, y que lo hacen en muchas ocasiones callada-
mente, sin proclamar su presencia ni sus esfuerzos. Esta es 
también una parte de la historia, de la realidad, aunque en 
estos tiempos resulte más fácil proclamar lo contrario. 

Macario Rosado era un policía municipal, que había 
prestado servicios en el cuerpo como conductor e incluso 
como ebanista, trabajo para el que reunía especiales condi-
ciones. En el momento en que su corazón sintió la proximi-
dad de la muerte encontró la ayuda de otro hombre del 
cuerpo, un ayudante de la policía municipal, habitualmente 
mozo de grúa y en aquella ocasión vigilante en el Patio 
Chico. Los dos estaban en su sitio: cumpliendo con el deber 
que la mayoría ignoraba, atendiendo a la persona que requi-
rió su ayuda. 

Esta es también una parte de la verdad, de la realidad, de 
la historia. Y hoy sentía la obligación de contarla. 

JESUS MALAGA Universidad Pontificia de Salamanca


